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EN 1975 cayó en mis manos, gracias a un 
buen amigo una novela editada en Cuba 
llamada Mascará: el cazador americano. 
Su autor era un escritor argentino, hasta 
entonces desconocido para mí. Ese mismo 
ano, según Gabriel García Márquez, Harol­
do Conti fue advertido por las fuerzas ar­
madas argentinas de que estaba en una lis­
ta de agentes subversivos, por ser amigo 
de ta revolución cubana. 

En mayo de 1976 el escritor de Alrededor 
de la Jaula fue secuestrado por seis agentes 
policiacos y sometido a interrogatorios y 
torturas en distintas celdas de esa cárcel 
que es hoy Argentina. En octubre del. año 
pasado, Videla declaró a la agencia EFE 
que, sin duda alguna, Haroldo Conti estaba 
muerto. Le confesión de asesinato que, 
según García Márquez, la agencia noticiosa 
española no se atrevió a publicar, no hace 
más que confirmar el temor que nos inva­
dió desde su desaparición. Temor coti 
diarío que se respira en nuestro continente. 

A Haroldo Conti lo mataron por haber 
aprendido a pensar y a escribir libremente. 
Fs culpable de haber especulado con la po­
sibilidad de que la irracionalidad, que hoy 
gobierna su país, pudiera traspasar las 
puertas de su casa. Frente a su escritorio, 
cuenta García Márquez, había colgado un 
letrero: "Este es mi lugar de combate, y de 
aquí no me voy". 

Haroldo Conti recorrió sin saberlo el mis­
mo camino que 0reste, protagonista prin­
cipal de Mascaré: el cazador americano. 
Tomó el barco en Arenales, acompañado 
por la música deCafune y compañía. Cono­
ció al príncipe Patagón, y con él, el amor y 
los secretos de la naturaleza.Supo que ia 
vida es un circo donde la realidad y la fan­
tasía son una misma cosa. Encontró a 
Mascaró y comprendió la necesidad de ha­
cer la guerra. Como Oreste, alcanzó la 
muerte en prisión y fue, hasta el final, su­
perior a sus captores. 

Haroldo y Oreste no pueden descansar 
en paz porque la guerra continúa, porque 
el pueblo argentino los necesita para escri­
bir el último capítulo de su verdadera histo­
ria. 

Conti es culpable de haber comprometi­
do su pluma con la causa de los pueblos la­
tinoamericanos. Es culpable de no haber 
querido vivir cómodamente "alrededor de 
le jaula". < 


